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Los niños sicomoro

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En la ciudad donde nací hay muchos sicomoros, esos árboles primitivos, con forma de seta gigante, de madera incorruptible, que los egipcios utilizaban para hacer las cajas de las momias. El día que cumplí nueve años, a todos los sicomoros de la ciudad les salieron cara y brazos, y se pusieron a escupir a la gente y a insultarla, diciendo palabrotas. Algunos sicomoros incluso levantaban los coches por los aires con sus poderosos brazos, y hacían chocarse entre sí a los viandantes, lanzándoles huracanados soplidos.

	El viejo Antón, que era el cartero de la ciudad, se quedó pasmado ante aquellos sicomoros furiosos, y como no se le ocurría nada que explicase ese extraño fenómeno, revisó su cartera para ver si encontraba una carta que le diera alguna pista sobre lo que estaba sucediendo.

	Entonces descubrió un pequeño sobre, de color amarillo, sin remitente, en el que ponía: <<invitación al día del sicomoro>>, y donde figuraban mi nombre y mi dirección.

	Intrigado, el viejo Antón vino a mi casa y me entregó el sobre.

	-Anda, Eloy, ábrelo, a ver qué dice –me pidió, mirándome por encima de sus gafas con mucha preocupación.

	Como se habían suspendido las clases en los colegios, y todos los trabajos, porque los habitantes de la ciudad estaban revolucionados por la inexplicable transformación de los sicomoros, mis padres, que no habían salido de casa para ir a sus empleos, miraron asombrados el pequeño sobre de color amarillo, y luego me miraron a mí, con cara de sospecha.

	De modo que tenía tres pares de ojos acusadores fijos en mí. Sintiéndome culpable, porque no me imaginaba lo que contenía el sobre, lo abrí, con las manos temblorosas, deseando que la tierra me tragase. Dentro del sobre había una tarjeta, también de color amarillo, en la que ponía, con letras de estilo muy adornado: <<¡Felicidades, niño sicomoro, porque hoy es tu día!>>

	Me quedé de piedra.

	Mi padre, tras leer el mensaje, puso cara de indignación, como le pasaba siempre que yo hacía una trastada.

	-¡Eloy! –chilló-. ¿Qué significa esto?

	Mi madre también leyó la tarjeta.

	-¿Por qué eres un niño sicomoro? –me preguntó, amenazadoramente, y luego añadió-: ¿Qué relación tienes con esos árboles que han puesto la ciudad patas arriba?

	Pero yo no tenía la respuesta a sus preguntas, de modo que mis padres, acompañados del viejo Antón, se sentaron delante del televisor, para ver las imágenes que mostraban a esos sicomoros con cara y brazos que habían revolucionado la ciudad.

	Me encogí de hombros, metiéndome la tarjeta en un bolsillo del pantalón, y salí a la calle a dar un paseo. La avenida donde se encontraba mi casa, estaba salpicada de rabiosos sicomoros que alzaban en vilo a mis vecinos, y les hacían dar volteretas, entre carcajadas, mientras sus voces cavernosas les dedicaban todo tipo de insultos.

	-Hola –dijo una voz a mi espalda.

	Al volverme, vi a una niña de mi edad, que tenía unas graciosas trenzas, la cara llena de pecas y las orejas de soplillo.

	-Hola –respondí, sonriendo.

	-¿Cómo te llamas? –me preguntó la niña.

	-Eloy. ¿Y tú?

	La niña me devolvió la sonrisa.

	-Sabrina –dijo, y añadió, con impaciencia-: ¿Eres un niño sicomoro?

	Su pregunta me sorprendió.

	-Creo que sí –repliqué, indeciso.

	La niña se puso muy contenta, como si le alegrase encontrar a un niño sicomoro.

	-¡A ver, enséñame tu tarjeta! –exclamó.

	Saqué la tarjeta del bolsillo, y se la mostré. Sabrina volvió a sonreír, y sus pecas parecieron echar chispas.

	-¡Entonces hay otro como yo! –dijo, como si le angustiase pensar que era la única niña sicomoro de la ciudad.

	



	


Los hombres más poderosos de la ciudad

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sabrina tenía una tarjeta como la mía.

	-¿Te la ha dado el viejo Antón? –le pregunté.

	-No, la dejó encima de mi mesa una paloma cuando me levanté esta mañana.

	Me dije que aquello era aún más extraño que recibir la invitación por correo.

	-Mis padres se enfadaron conmigo, porque creen que tengo la culpa de que los sicomoros se hayan transformado –dijo Sabrina.

	-Igual que los míos –dije yo.

	Los dos nos quedamos pensativos, sin saber qué hacer.

	-Vamos a dar una vuelta, a ver si descubrimos alguna pista para resolver este misterio –dijo Sabrina, muy decidida, y sus orejas de soplillo aletearon como las alas de una mariposa.

	-De acuerdo –acepté-. ¡A lo mejor encontramos a más niños sicomoro!

	-Sería lo más lógico.

	Nos adentramos por la ciudad, esquivando los coches y los viandantes que los sicomoros arrojaban por los aires.

	-¡Cuántas palabrotas dicen! ¡Deberían lavarles la boca con jabón! –dijo Sabrina, y en ese momento le cayó en los ojos el escupitajo de uno de los sicomoros.

	No pude evitar reírme a carcajadas.

	-¡En mi vida había visto unos árboles tan mal educados! –rezongó Sabrina, limpiándose el escupitajo con la manga, y yo tuve que taparme la boca para no seguir riéndome, porque ella me dirigía miradas incendiarias.

	Al llegar a la avenida principal de la ciudad, vimos que un enorme sicomoro estaba haciendo malabares con el alcalde -que era un tipo gordinflón, que siempre llevaba tirantes para sujetarse los pantalones- y con don Evaristo -que era el hombre más rico de la ciudad-, a la vez que les disparaba escupitajos a la cara y les llamaba alcornoque, cabeza de chorlito y abrazafarolas.

	-¡Esto es el colmo! ¡Nunca se había visto nada igual! –exclamó Sabrina, escandalizada.

	Seguimos avanzando, sin dejar de esquivar coches y viandantes que volaban por los aires, entre gritos de sorpresa y alaridos de dolor, porque las víctimas de los sicomoros se daban unos porrazos de miedo al caerse al suelo, aunque ninguna se hacía heridas graves, y era más el sobresalto y la humillación que sufrían al verse maltratadas por los sicomoros.

	Sabrina y yo nos acercamos a un niño que estaba sentado en una alcantarilla, con las piernas cruzadas, y lo miraba todo con ojos pasmados.

	-¿Tú eres un niño sicomoro? –le preguntó Sabrina.

	El niño se puso en pie de un salto, negó con la cabeza, y contestó, con una voz metálica:

	-Muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos.

	Luego se alejó, andando a toda prisa, con movimientos mecánicos, como si fuese un robot.

	-Qué raro. ¿Qué habrá querido decir? –dijo Sabrina, tironeándose de las trenzas, y sus pecas parecieron iluminarse con la preocupación.

	-Supongo que se refiere a que él no ha sido elegido –dije, en un tono desafiante.

	Sabrina me taladró con la mirada.

	-¿Y por qué nosotros sí? –preguntó, levantando la voz.

	-Sé tanto como tú –contesté, impasible.

	Sabrina hizo una mueca de contrariedad. Parecía molestarle que también yo hubiese sido elegido… Me pregunté si preferiría ser la única niña sicomoro de la ciudad, para no tener que compartir conmigo ese honor, que aún no sabíamos en qué consistía.

	-Será mejor que preguntemos a otros niños –dijo Sabrina, con urgencia, como si necesitase asegurarse de que nosotros éramos los únicos niños que habían recibido la misteriosa invitación.

	Al cabo de un rato nos encontramos a unos hermanos quintillizos que habían formado un corro, dándose la mano, y miraban fijamente hacia el suelo, como si les hubiesen hipnotizado.

	-¿Vosotros sois niños sicomoro? –les preguntó Sabrina, casi con insolencia, de lo impaciente que estaba.

	Los quintillizos levantaron la cabeza al mismo tiempo, nos miraron asombrados, y contestaron a coro, con una voz metálica:

	-Muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos.

	Luego se alejaron, andando a toda prisa, con movimientos mecánicos, como si fuesen robots.

	-No me puedo creer que no haya más niños sicomoro en la ciudad –dijo Sabrina, mirándome con tristeza.

	Me encogí de hombros, y continué la marcha. <<Por algo será>>, me dije.

	En la Plaza Mayor vimos que los sicomoros se habían pasado al alcalde y a don Evaristo, como si fuesen balones de rugby, para llevarles desde la avenida principal hasta allí, y ahora hacían malabares con ellos dos robustos sicomoros, mientras los demás sicomoros les disparaban escupitajos, daban palmas y les llamaban sucio carroñero, cara de sapo y mastuerzo.

	Una viejecita que miraba alucinada la escena, comentó:

	-Cualquiera diría que esos dos pobres desgraciados son nada menos que los hombres más poderosos de la ciudad.

	



	


¡Hay que averiguar qué está pasando!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-¿Por qué los sicomoros tienen tanta manía al alcalde y a don Evaristo? –pregunté.

	Sabrina me miró desdeñosamente, y adoptó una expresión de marisabidilla.

	-Me temo que eso forma parte del misterio –dijo, cruzándose de brazos, con aires de importancia.

	-¿Qué podemos hacer?

	-Seguir buscando a niños sicomoro.

	Como Sabrina parecía preocupada con el hecho de compartir sólo conmigo el enigmático honor de estar emparentado, por alguna razón, con aquellos furiosos árboles parlantes que habían puesto la ciudad patas arriba, nos acercamos a una niña vestida de rojo, que se había quedado dormida junto a una montaña de siete pisos formada por los coches que los sicomoros habían siniestrado.

	Sabrina sacudió a la niña con impaciencia.

	-¿Tú eres una niña sicomoro? –le preguntó.

	La niña se despertó sobresaltada, negó con la cabeza, y contestó con una voz metálica:

	-Muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos.

	Luego se alejó, andando a toda prisa, con movimientos mecánicos, como si fuese un robot.

	Sabrina suspiró, derrotada.

	-¡Está visto que somos los únicos niños sicomoro de la ciudad! –exclamó, sentándose donde había estado la niña, y se llevó las manos a la cabeza.

	-¿Y eso es malo? –le dije, dudando, porque había conseguido que me sintiese culpable.

	Sabrina me fulminó con la mirada, agitando las trenzas, y sus orejas de soplillo aletearon.

	-¡Eso me gustaría saber a mí! –dijo, casi a gritos, de lo alterada que estaba, porque no le gustaba estar relacionada con aquellos salvajes sicomoros parlantes, y mucho menos conmigo.

	<<¿Qué tengo yo de malo?>>, me pregunté, analizándome a mí mismo. La verdad era que resultaba un niño del montón. En el colegio tenía pocos amigos, porque era tímido y retraído, en casa hacía las travesuras habituales, los estudios se me daban más bien mal, comía más chucherías de la cuenta, y mi aspecto físico era el de un niño gordito y simplón.

	¡Cielos, después de analizarme a mí mismo, me sentía deprimido! Ahora entendía por qué a Sabrina le avergonzaba compartir conmigo la categoría de niño sicomoro. Aunque ella tampoco podía decirse que fuese una princesa, porque era feúcha, delgada como un palo de escoba, y además marisabidilla…

	Tras hacer aquellas reflexiones, se abrió paso en mi mente un interrogante: ¿Por qué Sabrina y yo habíamos sido elegidos? Pues de eso se trataba: si todos los niños repetían como autómatas que muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos, significaba que el destino, por alguna razón que ignorábamos, nos había señalado a nosotros.

	¿Éramos héroes o villanos? Desde luego Sabrina y yo no encajábamos para nada en la figura de héroe… ¿Quizá era eso lo que le provocaba a ella tanto desconcierto?

	-Hoy es mi cumpleaños –dije, por decir algo, porque Sabrina estaba muy desanimada.

	Sabrina se quitó las manos de la cabeza, y me miró sorprendida.

	-¡El mío también! –exclamó-. ¿Cuántos cumples?

	-Nueve.

	-¡Igual que yo!

	Nos quedamos pensativos.

	-A lo mejor esto de ser niño sicomoro es una especie de regalo de cumpleaños –dije.

	-No lo creo.

	-¿Por qué?

	-Porque no tiene pinta de ser un regalo, sino… un castigo.

	-¡Pero si todavía no sabemos en qué consiste ser un niño sicomoro!

	-En eso tienes razón.

	Sonreí, halagado, porque me gustaba que ella aprobase mi opinión.

	-¡Hay que averiguar qué está pasando! –exclamó Sabrina, decidida, levantándose, y nos pusimos en camino para desentrañar el misterio de la rebelión de los sicomoros.

	



	


Yo soy inocente…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En la Plaza Mayor habían aparecido muchos operarios enfundados en un mono naranja, con una gorra de béisbol, que llevaban gigantescas sierras mecánicas para talar los sicomoros y liberar a don Evaristo, al que se le había hecho jirones su lujoso traje gris, y al alcalde, que se le habían soltado los tirantes y tenía los pantalones a la altura de los tobillos.

	-¡Mira, Eloy! –dijo Sabrina, porque el sicomoro más grande de la plaza mantenía agarrados al alcalde y a don Evaristo, sujetándoles de la cintura, a cada uno de ellos con un brazo, al tiempo que los otros sicomoros dejaban atontados a los operarios, disparándoles un escupitajo a la cara, y luego les arrebataban la sierra mecánica y se la arrimaban al trasero, haciendo que girase a la máxima potencia.

	-¡Gañanes! ¡Adoquines! ¡Tarugos! –no paraban de insultar los sicomoros a los operarios.

	-Nos meterán en la cárcel por esto, si se enteran de que somos niños sicomoro –dijo Sabrina, encogiéndose.

	-En ese caso lo más conveniente será pasar desapercibido –dije.

	Había cámaras de televisión por todas partes, para grabar lo que estaba sucediendo, y locutores con un micrófono, y fotógrafos, y muchos curiosos que miraban horrorizados a los sicomoros.

	-¡Vámonos de aquí! –dijo Sabrina, alarmada, pasando por debajo de un colosal camión mercancías que estaban levantando por los aires entre dos sicomoros.

	Nos adentramos por el caos de la ciudad, esquivando las montañas de coches siniestrados y los viandantes que iban de un sitio a otro como cometas. En todas las calles había soldados que lucían uniformes negros, armados hasta los dientes, que no conseguían reducir a los sicomoros, y a su lado parecían inofensivos soldaditos de plomo.

	-¡Qué locura! –no paraba de repetir Sabrina, llevándose las manos a la cabeza.

	Ahora no era necesario preguntar a los demás niños si eran niños sicomoro, porque todos los que se cruzaban con nosotros nos señalaban con el dedo, acusadoramente, y exclamaban con una voz metálica:

	-¡Muchos son los llamados, pero pocos son los elegidos!

	Luego salían corriendo, con movimiento mecánicos, como si fuesen robots.

	-Creo que voy a desmayarme –dijo Sabrina, fuera de sí.

	-Seguro que hay una explicación a todo esto –dije, para tratar de calmarla.

	-¡Es mi peor pesadilla! –replicó ella, tirándose de las trenzas, como si estuviese a punto de tener un ataque de nervios.

	Tomé de la mano a Sabrina, para alejarla de los acusadores niños, y la llevé a un local vacío y silencioso, ajeno al alboroto que reinaba en la ciudad. Al ver que había allí un televisor encendido, nos sentamos delante de él, y enseguida se nos cortó la respiración, porque vimos en la pantalla a nuestros padres, que eran entrevistados por el periodista del telediario. Junto a ellos estaba el viejo Antón, con su cartera llena de cartas.

	Todos dijeron, mirándonos acusadoramente desde la pantalla, que éramos unos niños sicomoro. Luego el periodista del telediario dijo que tal vez nosotros podíamos explicar aquella misteriosa rebelión de los sicomoros, y que por eso nos habíamos escapado de casa, de modo que toda la ciudad debía buscarnos con urgencia.

	-¡Lo sabía! ¡Lo sabía! –chilló Sabrina, tirándose de las trenzas, histérica, y sus orejas de soplillo aletearon como las alas de una mariposa, y parecía que las pecas iban a salírsele de la cara.

	En ese momento el local se llenó de policías con un uniforme verde y un casco granate, que tenían una expresión feroz, y un horrendo bigote que les llegaba hasta la barbilla.

	-¡Huyamos! –dije, tomando a Sabrina de la mano para que saliésemos por la puerta de atrás, porque los policías llevaban una fotografía nuestra, que examinaban atentamente, para poder reconocernos si se cruzaban con nosotros.

	Al salir del local vimos que había policías por todas partes. Estaban empapelando la ciudad con pósters que mostraban un retrato de Sabrina y otro mío, en los que se ofrecía una recompensa a quien nos atrapase.

	-¡Es el fin! –dijo Sabrina, tapándose los ojos para no ver nada.

	Ahora entre los operarios que llevaban gigantescas sierras mecánicas, los soldados armados hasta los dientes y los policías de bigote hasta la barbilla, parecía imposible que Sabrina y yo pasásemos desapercibidos.

	-Yo soy inocente… –dijo Sabrina, hipando, y rompió a llorar.

	



	


El ataque de los sicomoros

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-Hay cosas peores, mujer –dije yo, para tratar de animarla.

	-¿Peores? –replicó Sabrina, abriendo mucho los ojos, para mirarme con espanto, y añadió, con retintín, como hacía cuando se ponía en plan marisabidilla-: ¿Qué puede haber peor que esto, Eloy Comoteapellides?

	Solté una risita.

	-La verdad es que no sé cómo me apellido, porque mis padres tienen unos apellidos muy raros, de origen turco, y nunca me acuerdo de ellos –dije, sintiéndome de buen humor, a pesar de todo…

	Sabrina resopló.

	-¿Qué más da ahora cómo te apellides? –dijo, como si le ofendiese mi indolencia frente a la terrible situación en la que nos encontrábamos.

	Para poder descansar un rato y ordenar nuestras ideas, nos metimos debajo de unas cajas de papel de cocina que había volcado un camión de reparto al ser derribado por uno de los sicomoros.

	-¡Insensatos! ¡Insensatos! ¡Sois todos unos insensatos! –oímos que bramaban a coro todos los sicomoros.

	-¡Esto es superior a mis fuerzas! –se quejó Sabrina, cuando estábamos protegidos debajo de las cajas de papel de cocina-. ¡Nunca me imaginé que mi noveno cumpleaños iba a convertirse en esta locura sin sentido!

	-En la vida todo tiene sentido –me atreví a decir, tímidamente, pues mi padre se pasaba el día repitiendo esa frasecita, y pensé que era un momento apropiado para soltarla.

	Pero Sabrina hizo como si no me hubiese oído, y continuó con sus quejas:

	-Primero todos los sicomoros de la ciudad se transforman en absurdos árboles parlantes, con cara y brazos, maleducados y brutales, que lo dejan todo manga por hombro. Luego tú y yo recibimos esa maldita tarjetita, y ahora, para colmo de males, somos los prófugos más buscados de la ciudad, porque, por alguna razón que no consigo explicarme, tú y yo hemos sido elegidos, es decir, que somos niños sicomoro, lo cual, según parece, nos vuelve culpables de esta locura.

	Me dieron ganas de aplaudir, porque el pequeño discurso de Sabrina había sido francamente bueno, pero en ese momento empezó a sonar un ruido tremendo, y nos asomamos por encima de las cajas de papel de cocina para echar un vistazo.

	-¡Un tanque! –exclamó Sabrina, y ahogó un grito, y se puso a hipar.

	Aparté sus trenzas para que me dejasen ver, y observé que no se trataba sólo de un tanque, sino de una docena por lo menos, que estaban desembocando en la Plaza Mayor por todas las calles adyacentes.

	-Habrán recibido la orden de liberar a esos dos papanatas –dije, señalando a don Evaristo y al alcalde, que seguían inmovilizados de la cintura por el gran sicomoro, colgando de sus brazos, uno con su lujoso traje gris hecho jirones, y el otro con los pantalones bajados hasta los tobillos, porque se le habían soltado los tirantes.

	Pero los sicomoros no se acobardaron ante los tanques, y les dispararon certeros escupitajos al cañón, que mojaron el mecanismo de los tanques, dejándolos inservibles, y luego se pusieron a decir toda clase de insultos, como berzotas, giliponcio y astrodéfolo.

	-¡Esos sicomoros son incorregibles! –dijo Sabrina, que había recuperado la tranquilidad al ver que la guerra se había interrumpido, porque temía que los tanques acabasen con todos nosotros.

	En ese momento, uno de los tanques se chocó contra las cajas de papel de cocina, Sabrina y yo salimos despedidos, y aterrizamos en el centro de la Plaza Mayor. Enseguida nos apuntaron varios focos, y nos vimos rodeados de policías de bigote hasta la barbilla. Sabrina se puso a chillar como una sirena, y yo pensé que iba a pasarme el resto de mi vida entre rejas, por haber cometido un pecado del que nadie me había informado.

	Cerré los ojos, pues en aquella situación no podía hacer otra cosa mejor, al tiempo que retumbaba en mis oídos el chillido como una sirena de Sabrina, que me imaginé con las trenzas erguidas como la cola de un gato cuando está a la defensiva, y las pecas a punto de salírsele de la cara, y las orejas de soplillo aleteando como las alas de una mariposa.

	No sé el tiempo que transcurrió, pero cuando volví a abrir los ojos, vi que los sicomoros habían agarrado a todos los policías y les habían hecho un nudo marinero, atando a unos con otros, para formar una enorme pelota de policías de bigote hasta la barbilla, que estaba en el centro de la Plaza Mayor, bajo la atenta mirada del alcalde y don Evaristo, que no daban crédito a sus ojos, y estaban con la lengua fuera, y tenían los ojos de color morado.

	



	


La clave está en los nombres

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-¡Corre! –le dije a Sabrina, y la tomé de la mano para salir de allí aprovechando el desconcierto que reinaba en la plaza.

	Echamos a correr por las calles. De vez en cuando nos reconocía algún viandante, porque todas las paredes estaban empapeladas con nuestro retrato, y se ponía a gritar para delatarnos, y nos señalaba con el dedo, pero nosotros conseguíamos escabullirnos por algún callejón, aunque también teníamos que huir de los callejones, porque incluso los gatos parecían reconocernos, y se ponían a maullar como si estuviesen en celo, para alertar a los vecinos.

	Al final acabamos en un parque de bomberos, que estaba desierto, porque todos los bomberos se habían marchado a reparar los estropicios que estaban causando los sicomoros por toda la ciudad.

	Me quedé mirando los uniformes de repuesto que los bomberos tenían colgados en la pared, que eran blancos y parecían trajes de astronauta.

	-Qué chulos, en el cinturón llevan una linterna, un extintor portátil y un martillo –dije, admirado.

	-¿Y qué importa eso ahora? –dijo Sabrina, fuera de sí.

	-¿Por qué no nos disfrazamos de bombero? –propuse.

	Sabrina me miró como si yo perteneciese a una especie de simio sin evolucionar, poniendo los brazos en jarras.

	-¿Pretendes pasar desapercibido con un uniforme de bombero que te queda cinco tallas más grande, Eloy Comoteapellides? –chilló.

	Me encogí de hombros.

	-La verdad es que no sé cómo me apellido, porque mis padres tienen unos apellidos muy raros, de origen turco, que nunca recuerdo –dije, por decir algo.

	Sabrina resopló, pero luego se quedó mirando con interés los uniformes de bombero, e hipó tres veces.

	-Quizá… tal vez… a lo mejor podría funcionar –dijo, mirándome de reojo, con desconfianza.

	-¡Pues claro que sí! ¡Anímate! ¡Con ese súper disfraz no correremos ningún peligro! –exclamé, encantado, porque me gustaba que a Sabrina le pareciese bien mi idea.

	Así que nos pusimos el uniforme de bombero, doblando las mangas y los bajos de los pantalones, para que no se notase que nos quedaba grande, y salimos de nuevo a la calle. Ahora los viandantes no nos reconocían, porque además el casco nos tapaba la cabeza hasta las cejas, y tampoco los gatos maullaron cuando pasamos por los callejones.

	-Esto es otra cosa. Creo que por una vez has tenido una ocurrencia estupenda, Eloy Comoteapellides –dijo Sabrina, aliviada, y yo me sentí el niño más feliz del mundo, aunque fuese un niño sicomoro…

	Nuestro disfraz pasó la prueba de fuego cuando nos cruzamos con un grupo de policías de bigote hasta la barbilla.

	-Definitivamente, es genial esto de habernos transformado en bomberos –dijo Sabrina, soltando una risita, cuando los policías pasaron de largo.

	Volvimos a la Plaza Mayor, y nos sentamos tranquilamente delante del gran sicomoro que sostenía a don Evaristo y al alcalde.

	-Ahora que nadie nos persigue, podemos pensar en nuestro destino –dijo Sabrina.

	-¿A qué te refieres? –le pregunté.

	-A nuestra identidad de niños sicomoro.

	-Es verdad. Tenemos la obligación moral de resolver el misterio de los sicomoros –dije, porque eso era lo que habría dicho mi padre si hubiese estado en mi lugar.

	Sabrina me miró bizqueando, porque le extrañaba que emplease esas palabras solemnes.

	-¿Se te ocurre alguna idea? –le pregunté, al sospechar que estaba pensando en algo.

	Sabrina asintió, poniendo su cara de marisabidilla.

	-Le he estado dando vueltas al asunto mientras íbamos de un sitio para otro, y creo que la clave de que tú y yo hayamos sido elegidos está en nuestros nombres…

	



	


Soy el Arbaín

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-¿Qué tienen de especial nuestros nombres? –pregunté.

	Sabrina sonrió con suficiencia.

	-Por separado, poca cosa, en realidad, pero si se juntan, componen un mensaje con sus letras.

	-¿Qué mensaje? –dije, porque estaba seguro de que a ella ya se le había ocurrido uno.

	-Pues un mensaje muy significativo… -replicó Sabrina, para darle mayor suspense a su respuesta.

	¡Había conseguido intrigarme!

	-Para desentrañar el mensaje oculto en nuestros nombres, estuve pensando en los sicomoros –prosiguió Sabrina, la mar de contenta, porque se sentía orgullosa en su papel de sabionda-. Me dije que debía ser un mensaje que guardase alguna relación con los árboles.

	-¡Estupendo! –dije, aprobadoramente.

	-Entonces se me encendió la bombilla de la inspiración. Fue justo cuando los policías nos rodearon en la plaza.

	-¿Por eso te pusiste a chillar como una sirena?

	-En parte sí, porque lo comprendí todo… O mejor dicho, una parte del todo…

	-¿Qué comprendiste?

	Sabrina me miró fijamente, como si me considerase una especie de simio sin evolucionar, pero yo no me sentí ofendido, porque me estaba acostumbrando a esas miradas suyas, y añadí, para tranquilizarla:

	-Supongo que te refieres al mensaje…

	-Pues sí.

	Sabrina inspiró profundamente.

	-Agárrate, Eloy Comoteapellides. El mensaje dice así: <<Soy el Arbaín>>.

	Me quedé de piedra.

	-¿Ese mensaje se puede componer con las letras de nuestros nombres juntos?

	-¡Exactamente! Con todas y cada una de ellas.

	-¿Y qué significa?

	Sabrina puso los ojos en blanco.

	-Bueno, en este caso puede disculparse tu ignorancia –me soltó.

	-Vaya, me quitas un peso de encima –repliqué-. ¿Entonces vas a decirme qué es el Arbaín?

	Sabrina me sonrió, como perdonándome la vida.

	-Yo sé qué es el Arbaín gracias a mi madre, que es ecologista, no te vayas a creer que nací sabiéndolo todo –dijo.

	-Ah, lo tendré en cuenta.

	-El Arbaín es el espíritu de los árboles.

	¡Vaya, aquello eran palabras mayores!

	-¿Y eso qué sentido tiene?

	-¡Todo! ¿No te das cuenta? ¡El espíritu de los árboles intenta comunicarse con nosotros!

	-¿Por eso hemos sido elegidos?

	-Creo que sí.

	-Fantástico. ¿Y qué quiere comunicarnos?

	-¡Tenemos que averiguarlo!

	



	


¡Atajo de ignorantes!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Me disponía a seguir preguntando, cuando sentimos un sonido retumbante que sacudía el cielo.

	-¡Helicópteros! –exclamó Sabrina, mirando hacia arriba.

	En efecto, había muchos helicópteros sobrevolando la Plaza Mayor, de los que colgaban gruesas cadenas con garfios, que se disponían a arrancar de cuajo los sicomoros, principalmente para liberar al alcalde y a don Evaristo, que seguían en los brazos del gran sicomoro, con la lengua fuera y los ojos morados.

	Pero tampoco esta vez las medidas de seguridad funcionaron, porque los sicomoros se pusieron a escupir a los helicópteros, con tal puntería que dejaban la cabina embadurnada de saliva, y luego los pilotos no veían ni torta, y los helicópteros se estrellaban contra las montañas de coches siniestrados.

	Entonces se acercó a nosotros un policía muy alto y muy serio, con un bigote hasta la barbilla especialmente horrendo, que nos miró de los pies a la cabeza, al tiempo que fumaba, con expresión de sospecha, un grueso puro.

	-¿Qué hacéis ahí sentados? –nos dijo, con voz de mando-. ¿Por qué no vais con los otros bomberos a rescatar a los heridos?

	Como no decíamos nada, de lo asustados que estábamos, el policía nos levantó el casco, puso cara de sospecha, se quedó pensativo un momento, y escupió el puro con rabia.

	-¡Están aquí! ¡Son ellos! –aulló, con todas sus fuerzas.

	<<¡Pies, para qué os quiero!>>, me dije, y salí corriendo, porque en un momento la plaza se había llenado de operarios con una gigantesca sierra mecánica, soldados armados hasta los dientes, policías de bigote hasta la barbilla, bomberos con su uniforme blanco, cámaras de televisión, fotógrafos y locutores empuñando un micrófono.

	Pero enseguida percibí que Sabrina no venía conmigo, y al darme la vuelta la vi en los brazos del policía muy alto y muy serio, que exclamó, victorioso:

	-¡Ya te tengo! ¡Eres mía, maldita niña sicomoro!

	-¡Sabrina! –grité, llevándome las manos a la cabeza, como hacía ella.

	Los fotógrafos se pusieron a tirar fotos, y la plaza se inundó de destellos, mientras una nube de operarios, soldados, policías y bomberos rodeaba al policía muy alto y muy serio, que tenía bien agarrada de la cintura a Sabrina, aunque ella se agitaba como una anguila para intentar liberarse.

	Pensé que ahora tendría que resolver yo solo el misterio de los sicomoros, y que sin la ayuda de Sabrina sería imposible hacerlo, porque ella era algo así como una Newton en niña, aunque también fuese una marisabidilla.

	Cuando apareció un policía con unas esposas y una mordaza para ponérselas a Sabrina, sentí que me faltaba el aire, porque me dolía ver en esa situación a mi compañera de destino, ya que los dos habíamos sido elegidos niños sicomoro, y teníamos una misión muy importante: ¡comunicarnos con el espíritu de los árboles, que al parecer había vuelto locos a todos los sicomoros de la ciudad, transformándoles en furiosos sicomoros parlantes!

	-¡Sabrina! -volví a gritar, y mi voz se deshizo en un gorgoteo, y me puse a hipar como hacía ella, porque la nube de operarios, soldados, policías, bomberos, cámaras, fotógrafos y locutores se había abierto delatoramente en torno a mí.

	El policía muy alto y muy serio me señaló con el dedo, y exclamó:

	-¡Prendedle! ¡Es el otro niño sicomoro!

	<<Mierda, me han descubierto>>, me dije, aunque sabía que estaba condenado a compartir el destino de Sabrina, y todo lo que a ella le ocurriese me debía ocurrir a mí también.

	Así que Sabrina y yo acabamos colgando de los brazos del policía muy alto y muy serio, que sonreía a las cámaras de televisión, mientras los fotógrafos le tiraban montones de fotos, y los locutores le hacían entrevistas poniéndole el micrófono delante de la cara, y él aseguraba que era el policía más importante de la ciudad, porque había atrapado a los niños sicomoro, y se merecía una condecoración.

	Me quedé mirando al alcalde y a don Evaristo, que seguían en los brazos del gran sicomoro, y me dije que ahora Sabrina y yo compartíamos, de alguna manera, la misma suerte que ellos, aunque no tuviésemos la lengua fuera y los ojos morados. Pero sólo eran imaginaciones mías, porque en ese momento el gran sicomoro bramó, levantando los brazos, como si el alcalde y don Evaristo fuesen un trofeo, y los demás sicomoros corearon su bramido, que sonaba a grito de guerra, y luego todos los sicomoros pusieron la Plaza Mayor patas arriba, lanzando por los aires, para que chocasen entre sí, a los operarios, los soldados, los policías, los bomberos, los locutores, los fotógrafos y los cámaras de televisión.

	Sólo quedaron enteros un locutor y un cámara de televisión, y ellos fueron los encargados de mostrar al mundo lo siguiente que ocurrió: el sicomoro que estaba a la diestra del gran sicomoro, alzó de la cintura al policía muy alto y muy serio, le miró fijamente a la cara con sus ojos desorbitados, y le dijo:

	-Tus prisioneros son niños sicomoro, amigos del Arbaín, y no podemos permitir que te apoderes de ellos.

	El cámara de televisión nos enfocó cómodamente a Sabrina y a mí, que estábamos en los brazos del policía muy alto y muy serio, y el locutor se puso a exclamar, asombrado, que éramos amigos del Arbaín.

	-¿Se puede saber quién es el Arbaín? –preguntó el alcalde, con la lengua fuera, desde el brazo derecho del gran sicomoro.

	-No tengo ni idea –dijo don Evaristo, desde el brazo izquierdo del gran sicomoro.

	-¡Sois unos ineptos, unos patanes, unos alcornoques! –gritó el gran sicomoro, balanceándoles, para que al alcalde y a don Evaristo se les saliese un poco más la lengua, y se les pusiesen los ojos más morados.

	-¡El Arbaín es el espíritu de los árboles! –dijo un anciano tan anciano que tenía el cuerpo doblado sobre su bastón, y añadió, colérico, apuntando con su bastón al alcalde y a don Evaristo-: ¡Las nuevas generaciones no sabéis nada! ¡Sois un atajo de ignorantes!

	-¡Atajo de ignorantes! –bramaron a coro todos los sicomoros de la plaza.

	



	


¿No se te ha ocurrido pensar que…?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Entonces el sicomoro que había levantado al policía muy alto y muy serio nos agarró a Sabrina y a mí con el brazo que le quedaba libre, nos dejó delicadamente en el suelo, y se puso a hacer malabares con el policía muy alto y muy serio, a la vez que le disparaba escupitajos a la cara y se reía a carcajadas, y los demás sicomoros rompieron a aplaudir, coreando, enloquecidos:

	-¡Atajo de ignorantes! ¡Atajo de ignorantes!

	Sabrina me tomó de la mano, y me miró de una manera que nunca me había mirado.

	-Te has arriesgado por mí… –dijo, con los ojos llorosos, y se puso a hipar.

	-Anda, será mejor que nos vayamos de aquí –dije, porque me sentía incómodo con las escenas sentimentales.

	Así que salimos corriendo, y nos metimos por las calles y los callejones, y nos detuvimos a descansar debajo de unas cajas de papel de cocina, porque afortunadamente en nuestra ciudad se consumía mucho papel de cocina.

	Sabrina suspiró profundamente.

	-Ser un niño sicomoro tiene cosas buenas –dijo.

	-Pues sí, ahora el Arbaín es nuestro amigo –convine.

	-¡Hay que encontrarle para que nos comunique su mensaje!

	Nos quedamos callados durante un rato, para decidir qué podíamos hacer.

	-Antes estuve pensando un poco –dije, al cabo.

	-¡Qué novedad! –dijo Sabrina, burlona.

	Sonreí, hinchando el pecho como un palomo, y ella me miró con impaciencia.

	-¿Se puede saber en qué estuviste pensando?

	Volví a sonreír, hinchando un poco más el pecho, como un palomo.

	-En ti, en mí, en el Arbaín y su mensaje… ¡En esta extraña rebelión de los sicomoros!

	-¿Y tuviste una idea?

	-¡Pues claro!

	Saqué del bolsillo del pantalón la tarjeta amarilla que había recibido por la mañana, y exclamé:

	-¡La clave está en nuestra invitación al día del sicomoro!

	Sabrina también sacó su tarjeta, que guardaba en un bolsillo de la falda, la miró y remiró por todas partes, e incluso la olfateó.

	-¿Qué tiene de particular? –preguntó, y luego leyó en voz alta el texto de la tarjeta-: <<¡Felicidades, niña sicomoro, porque hoy es tu día!>>

	Me reí, al ver lo perdida que estaba.

	-La verdad es que no caigo, Eloy Comoteapellides –dijo Sabrina, sintiéndose avergonzada de que por una vez fuese más listo que ella.

	Yo me sentía tan satisfecho que la sonrisa se me salía de la cara, como las pecas de Sabrina cuando estaba preocupada, y como en el fondo me gustaban sus orejas de soplillo y sus trenzas ñoñas, esperé un poco, para hacerle de rabiar, y que así pudiese ver sus orejas aleteando como las alas de una mariposa, y sus trenzas agitándose graciosamente.

	-¡Basta ya, Eloy Comoteapellides! –estalló Sabrina, fuera de sí-. ¿Se puede saber qué has descubierto? ¡Y no se te ocurra repetirme que tus padres tienen unos apellidos muy raros, de origen turco, de los que nunca te acuerdas!

	Sopesé mi tarjeta, sonriendo con suficiencia, como un cowboy del Oeste en el duelo más emocionante de la película, y solté:

	-¿No se te ha ocurrido pensar que… nuestras tarjetas son un rasca?

	



	


¡Lo tengo!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sabrina puso cara de pasmo.

	-¿Un rasca?

	-Pues sí. No me negarás que es una idea genial. La tuve cuando el policía muy alto y muy serio te agarró como si fueses un bebé.

	Sabrina examinó su tarjeta, dudando, y luego se puso a rascarla a toda prisa, como si estuviese haciendo algo prohibido.

	-¡Ya decía yo! ¡No es un rasca, listo! –dijo, desdeñosamente.

	La verdad es que me sentí un poco chafado, porque creía haber dado con la clave, pero aún no estaba todo perdido…

	-¿Por qué no rascas el reverso de la tarjeta?

	Sabrina siguió mirándome con incredulidad, pero probó a rascar el reverso de la tarjeta, encogiéndose de hombros, y de pronto sus ojos se pusieron como platos, y las pecas parecieron saltarle en la cara.

	-¡Bingo! –exclamó, maravillada-. ¡Eres un genio, Eloy Comoteapellides!

	Tenía ganas de pavonearme, pero me mordía la curiosidad por saber qué había encontrado Sabrina en la tarjeta.

	-¿Qué pone? –dije, apartando sus trenzas para echar un vistazo.

	-Ah, es sólo: <<Estoy en…>>

	-¡Entonces la otra parte del mensaje está en mi rasca! –exclamé, y me puse a rascar el reverso de mi tarjeta.

	Sabrina estaba tan impaciente que me tapó la cara con sus trenzas.

	-¡En una alcantarilla! –chilló.

	En efecto, en el reverso de mi tarjeta ponía: <<… una alcantarilla>>.

	-¡De modo que el Arbaín está en una alcantarilla! –dijo Sabrina, que había puesto su cerebro a trabajar a pleno rendimiento, y ya tenía otra vez cara de marisabidilla.

	-¿En qué alcantarilla? –pregunté-. ¡En la ciudad habrá más de trescientas alcantarillas! ¡No me digas que hay que buscar en todas!

	-¡Cállate, por favor, que no me dejas pensar! –dijo Sabrina, tapándose la frente con las trenzas, como si así pudiese concentrarse mejor.

	Presentía que estábamos a un paso de resolver la misteriosa rebelión de los sicomoros. Me crucé de brazos, y me quedé a la espera, con la boca cerrada, porque Sabrina era una Newton en niña, y estaba seguro de que encontraría la pista definitiva.

	Al cabo de un rato, Sabrina se apartó las trenzas de la frente, y vi que sus pecas se habían iluminado, aunque sus orejas de soplillo estaban extrañamente quietas.

	-¡Lo tengo! –exclamó, entusiasmada.

	Luego nos sonreímos con complicidad.

	



	


La pista definitiva

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-A ver, desembucha, pequeña Newton –dije.

	Sabrina inspiró profundamente, y se arrellanó en una de las cajas de papel de cocina para ponerse cómoda.

	-Si te fijas, Eloy Comoteapellides, hemos encontrado las dos pistas anteriores uniendo nuestras fuerzas. Primero descubrimos quién está detrás de este misterio juntando las letras de nuestros nombres: <<Soy el Arbaín>>, y ahora, al rascar nuestras dos invitaciones al día del sicomoro, hemos comprobado que el Arbaín está en una alcantarilla…

	-La cuestión es, ¿en qué alcantarilla está el Arbaín?

	-¡A eso voy, Eloy Comoteapellides! ¿Por qué crees que hemos sido elegidos niños sicomoro el día de nuestro noveno cumpleaños?

	Me rasqué la coronilla.

	-¿Para premiarnos? ¿Para castigarnos? ¿Para las dos cosas? –dije, confundido.

	Sabrina me dio palmadas en una mejilla, como si se compadeciese de mi escasa imaginación.

	-Estuviste bien con lo del rasca, pero compruebo que tu mente vuelve a estar en blanco –dijo, en su mejor registro de marisabidilla, y añadió-: Si hemos descubierto las dos primeras pistas uniendo nuestras fuerzas, ¿no crees que deberíamos sumar los años que cumplimos hoy para encontrar la tercera pista?

	-¿Dieciocho?

	-¡Exacto!

	-Bueno, eso en teoría significa que entre los dos somos mayores de edad –dije.

	-¿Cómo puedes ser tan bruto, Eloy Comoteapellides?

	Esta vez Sabrina consiguió que me pusiese colorado.

	-Vale, he dicho una tontería –reconocí.

	Sabrina me agarró de los hombros.

	-¡Piensa, Eloy Comoteapellides! ¡Sé que puedes hacerlo…!

	Cerré los ojos e inspiré profundamente. <<Dieciocho, dieciocho…>>, me dije.

	Entonces se me encendió la bombilla de la inspiración.

	-¿Es la alcantarilla dieciocho?

	-¡Sííí! –chilló Sabrina, y luego me abrazó, la mar de contenta, como si hubiese conseguido que yo abandonase definitivamente la condición de simio sin evolucionar.

	Tras aquel último descubrimiento, decidimos abandonar nuestro parapeto de cajas de papel de cocina. ¡Nos aguardaba el Arbaín en persona… en la alcantarilla número dieciocho de la ciudad!

	-Por cierto, ¿sabes cuál es la alcantarilla número dieciocho? –pregunté, sintiéndome de pronto angustiado.

	Sabrina se rió.

	-¡Pues claro que sí! La que está en la Plaza Mayor, enfrente del Ayuntamiento. Lo sé porque mi padre trabaja allí, y todas las tardes me quedo a esperarle justo encima de esa alcantarilla.

	-Ah, me quitas un peso de encima –dije, porque ya me veía buscando la alcantarilla número dieciocho por toda la ciudad.

	



	


El espíritu de los árboles

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El resto fue cosa de coser y cantar, como decía mi madre. Llegamos a la alcantarilla número dieciocho y la abrimos, ante la atenta mirada de los operarios, los soldados, los policías, los bomberos, los cámaras de televisión, los fotógrafos, los locutores, los curiosos que se habían reunido en la plaza, el alcalde, don Evaristo y el policía muy alto y muy serio, sin que ninguno de los presentes se atreviese a molestarnos, pues sabían que los sicomoros estaban de nuestra parte, y que el mismísimo Arbaín, el espíritu de los árboles, era nuestro amigo, porque por algo habíamos sido elegidos niños sicomoro.

	-¿A dónde vais? –nos preguntó un locutor, mientras todas las cámaras de televisión nos enfocaban cómodamente, y los fotógrafos no paraban de tirarnos fotos.

	-A parlamentar con el Arbaín –dije yo, muy serio, y mis palabras provocaron un expectante silencio.

	-¡No toquéis a esos niños, por lo que más queráis! –exclamó el alcalde desde el brazo derecho del gran sicomoro, como si temiese que causásemos más desgracias, y luego trató de subirse los pantalones, porque todo el mundo le estaba mirando.

	Sabrina y yo nos encogimos de hombros, y empezamos a bajar por el hueco de la alcantarilla, apoyándonos en los peldaños que había adosados a la pared. Como allí abajo estaba todo muy oscuro, encendimos la linterna que llevábamos en nuestro uniforme de bombero, y empezamos a andar por el túnel que había en el subterráneo de la alcantarilla.

	Entonces apareció una rata, y Sabrina se colgó de mi cuello, chillando, aterrorizada. Pero no era la única rata que había en el subterráneo, y cada vez que nos cruzábamos con otra, Sabrina se colgaba de mi cuello, hasta que la rata pasaba de largo, y a mí eso me encantaba, porque descubrí que las trenzas de Sabrina olían a vainilla.

	Al cabo de un rato, nos cansamos de andar entre las ratas por el húmedo túnel del subterráneo, iluminándonos con las linternas, cuya luz parecía atraer como un imán a las ratas.

	-¿Se puede saber dónde se ha metido el Arbaín? –dijo Sabrina-. ¡Si no aparece pronto, no aguantaré más sustos!

	Entonces empezamos a escuchar unas carcajadas, que resonaron por todo el túnel, y nos quedamos paralizados.

	-¡Bienvenidos, niños sicomoro! Os estaba esperando –dijo una voz ronca y cavernosa.

	En ese momento se nos hizo visible el Arbaín. Era un espíritu, sin duda, porque no tenía una forma definida, sino que estaba compuesto de sombras de color marrón, que reptaban por las paredes, produciendo un sonido ululante, parecido al que hace el viento al sacudir las hojas de los árboles.

	



	


¡Hasta siempre!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sabrina se mostró muy tranquila al ver al Arbaín, como si de alguna forma estuviese familiarizada con él, quizá porque su madre era ecologista.

	-Hola, espíritu de los árboles. Nos sentimos honrados de estar en tu presencia –dijo, con voz alta y clara, olvidándose de las ratas.

	Entonces las sombras marrones nos rodearon, y el Arbaín se puso a reírse, sin dejar de emitir su sonido ululante, parecido al que hace el viento al agitar las hojas de los árboles.

	-¡Me complace que hayáis logrado llegar hasta mí, descubriendo las pistas que tramé cuando fuisteis elegidos niños sicomoro! –dijo, con su voz ronca y cavernosa.

	-¿Qué mensaje deseas transmitirnos? –preguntó Sabrina, riéndose también, porque las sombras marrones le hacían cosquillas por todo el cuerpo, igual que a mí.

	Entonces el Arbaín se apartó de nosotros, y se puso a reptar por el suelo del túnel.

	-¿Habéis mirado alguna vez el cielo de vuestra ciudad, niños sicomoro? –nos preguntó.

	-Sí –contestamos a la vez Sabrina y yo.

	-¿Y qué habéis visto?

	Nos quedamos callados. Yo no sabía a qué se refería el Arbaín, pero Sabrina tenía casi todas las respuestas, por suerte…

	-¡La nube de contaminación! –exclamó.

	<<¿Qué nube de contaminación?>>, pensé, porque yo nunca había salido de la ciudad, y creía que la nube de contaminación era el cielo.

	-¡Exacto! ¡La nube de contaminación! –dijo el Arbaín-. ¡Por eso los árboles de la ciudad no pueden respirar, y no paran de morirse, hasta que llegue un día en que no quede ni uno solo vivo!

	El Arbaín guardó silencio, mientras volvía a reptar por las paredes, y su sonido ululante se convirtió en una especie de lamento.

	-¿Qué podemos hacer nosotros para salvar a los árboles? –preguntó Sabrina, que parecía sentirse muy confiada.

	-Vuestra misión, niños sicomoro, ya que habéis superado las pruebas que os han traído hasta mí, consiste en transmitir un mensaje al alcalde y al hombre más rico de la ciudad, cuyas fábricas no cesan de enviar gases tóxicos al cielo, para engordar la nube de contaminación.

	-¿Qué mensaje? –dijo Sabrina, feliz de socorrer a los árboles, quizá porque su madre era ecologista.

	El Arbaín soltó una carcajada.

	-Debéis decirles que la rebelión de los sicomoros no terminará hasta que ellos decidan reducir a la mitad la emisión de gases tóxicos de la ciudad.

	Suspiré, aliviado, porque me parecía una misión bien sencilla.

	-¡Lo haremos, espíritu de los árboles, si eso es lo que quieres! –saltó Sabrina, muy contenta, como si estuviese imaginándose las felicitaciones de su madre cuando supiese que había ayudado nada menos que al Arbaín.

	-¡Id, pues, en paz, a cumplir vuestro cometido, niños sicomoro, y seréis premiados por ello, ya que el título de niño sicomoro es vitalicio, y atrae grandes dones a su portador! ¡Yo os bendigo! ¡Hasta siempre! –dijo el espíritu de los árboles, rodeándonos con sus sombras marrones, y luego se alejó por el largo túnel del subterráneo, con su sonido ululante, hasta que desapareció.

	



	


El trébol de cuatro hojas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sabrina me miró maravillada.

	-Ha sido alucinante, ¿verdad? –dijo.

	-Pues sí –repliqué, porque lo cierto era que el Arbaín me había impresionado, aunque yo no fuese tan apasionado como ella.

	-¡Anda, vamos! ¡No perdamos tiempo!

	Desanduvimos el camino, iluminándonos con las linternas. Esta vez Sabrina estaba tan entusiasmada con su misión, que ni siquiera se fijó en las ratas. Al salir por el hueco de la alcantarilla número dieciocho, situada en la Plaza Mayor, enfrente del Ayuntamiento, donde trabajaba el padre de Sabrina, nos vimos rodeados por una nube de fotógrafos, cámaras de televisión y locutores.

	-¿Qué os ha dicho el Arbaín? –nos preguntaron al mismo tiempo siete locutores, colocándonos el micrófono delante de la cara.

	Yo me puse muy serio, me alisé el uniforme de bombero para estar más presentable delante de las cámaras, pues sabía que mis padres me estarían viendo en el televisor de casa, y transmití a todos los allí presentes el mensaje del Arbaín. Luego hubo un silencio solemne, que rompió el policía muy alto y muy serio.

	-¿Cómo podemos estar seguros de que se han entrevistado con el propio Arbaín? –preguntó, desconfiado.

	Entonces apareció el anciano tan anciano que estaba doblado sobre su bastón, y contestó:

	-Si es verdad que han estado con el Arbaín, estos niños tendrán su marca en el cuerpo.

	-¿Qué marca es ésa? –dijo el alcalde, desde el brazo derecho del gran sicomoro, con la lengua fuera y los ojos morados.

	El anciano miró al alcalde con desdén.

	-¡Vosotros no sabéis nada, porque las nuevas generaciones sois un atajo de ignorantes! –replicó-. La marca del Arbaín consiste en un trébol de cuatro hojas que deja grabado en la nuca de las personas que tienen el honor de encontrarse en su presencia.

	Al policía muy alto y muy serio le faltó tiempo para examinarnos la nuca.

	-¡Es verdad! ¡Tienen el trébol! –exclamó, asombrado.

	Entonces todos comprendieron que debían obedecer al Arbaín, si no querían que la rebelión de los sicomoros acabase destrozando la ciudad por completo. El alcalde se comprometió públicamente a reducir a la mitad la emisión de gases tóxicos de la ciudad, y don Evaristo, a su pesar, tuvo que cerrar algunas de sus fábricas.

	Así que nuestra ciudad recuperó la normalidad, porque desde el momento en que el alcalde y don Evaristo se comprometieron públicamente a obedecer al Arbaín, los furiosos sicomoros parlantes, con cara y brazos, volvieron a ser sicomoros corrientes y molientes, es decir, ese árbol primitivo, con forma de seta gigante, de madera incorruptible, que los egipcios utilizaban para hacer las cajas de las momias.

	Al cabo de un tiempo desapareció la nube de contaminación, que nunca más volvimos a ver, y yo descubrí que el cielo de nuestra ciudad era en realidad azul, no gris, como había creído hasta entonces.

	Sabrina y yo seguimos llevando el título de niño sicomoro toda la vida, ya que nunca se nos borró de la nuca el trébol de cuatro hojas, y además recibimos muchos dones, como nos había predicho el Arbaín, porque nos casamos, tuvimos siete hijos y fuimos muy felices.

	 

	 

	 

	 

	Fin


cover.jpeg
giuﬁ 'eF cuando |oF aTDoles e To tuast
n elegido para que les hagas Justicia?

Fernando Claudin





